
 

En su conmemoración 

Alabado seas nuestro Señor  

desde Argentina, en tribulación… 

 con la Esperanza que no defrauda (Rom 5,3...)  

SEPTIEMBRE – OCTUBRE 2025  

   

Alabado seas nuestro Señor por tu Amor y tu Presencia, 

Por el abrazo y el cuidado que siempre nos das a toda tu 

Creación Amada,   

 Alabado seas nuestro Señor por Tu Mensaje que nos 

refresco nuestro amado Papá Francisco, y que hoy refuerzas y 

actualizas en nuestro amado Papá Leon.   

Alabado seas nuestro Señor    

Alabado seas, nuestro Señor, por animarnos a construir un 

mundo en paz, con gestos simples y concretos de encuentro entre 

hermanos.  

Alabado seas, nuestro Señor, por enseñarnos a descubrir tu 

Rostro, tu Presencia, en el que sufre, que nos invita a estar siempre 



en camino, en peregrinación, en búsqueda, para ser testigos de tu 

Mensaje siempre vivo, actual, lleno de fuerza y esperanza.  

 Alabado seas, nuestro Señor, por nuestra amada Argentina, 

tierra de brazos abiertos a los migrantes, a los refugiados de guerra, 

a los visitantes que acogemos con amor.   

Alabado seas, nuestro Señor, por aquellos que aman a todos y 

celebran la diversidad, promoviendo la justicia y el respeto mutuo.  

 Alabado seas, nuestro Señor, por aquellos que trabajan por los 

necesitados, brindando escucha y atención  

 

   

  

 

  

 Alabado seas, nuestro Señor, por aquellos que con su vida 

simple dan testimonio de una tierra hermana y madre de todos.  

 Alabado seas, nuestro Señor, por los hermanos que ponen al 

servicio de la fraternidad y de la comunidad los dones que Tú les has 

confiado.  

 Alabado seas, nuestro Señor, por los niños y los ancianos que, 

en los dos extremos de la vida, nos enseñan a admirar, esperar y 



agradecer todo lo creado. Que sepamos resguardarlos y protegerlos 

para Ti.  

  Alabado seas, nuestro Señor, por la hierba y los lirios del campo, 

por el viento, la lluvia, el sol, las estrellas, la luna y el cielo que nos 

cantan tu poder. En medio de tanta belleza nos creaste también a 

nosotros para amarnos como hermanos.  

 Alabado seas nuestro Señor por el folklore argentino que con 

cantos y danzas nos invita a la alegría y a la alabanza.  

 Alabado seas, nuestro Señor, por darnos a san Francisco que, en 

su humildad y amor por la creación, nos enseñó a respetar y valorar 

la naturaleza, recordándonos que es un reflejo de tu Amor Divino  

Alabado seas, nuestro Señor, por las 

órdenes religiosas Jesuita y Franciscana, 

que trajeron la fe, la cultura y el 

conocimiento a estas tierras del Litoral 

argentino.  

Alabado seas, nuestro Señor, por los 

campos de trigo, que dan trabajo a los 

hermanos y llega a las mesas como pan 

compartido.  

 Alabado seas, nuestro Señor, por los 

dirigentes honestos que luchan contra la 

corrupción y defienden a los hermanos más débiles y necesitados de 

la sociedad.  



Alabado seas, nuestro Señor, por la hermana electricidad, que es 

magnéticamente armoniosa, servicial y 

poderosa, visible en las enormes 

tormentas, remitiéndonos tu infinita 

grandeza.   

Alabado seas, nuestro Señor, por 

los ríos, arroyos y lagunas que riegan la 

tierra argentina, reflejando tu divina 

providencia.  

 Alabado seas, nuestro Señor, por 

la hermana Cordillera de los Andes 

desde donde nos llamas a practicar la 

paciencia, la misericordia, la paz y la 

justicia en espíritu de pobreza.  

 Alabado seas, nuestro Señor, por el hermano árbol que 

alimenta y protege a tus criaturas, y por el cual 

nos enseñas a cuidar del prójimo y de toda tu 

creación.  

  Alabado seas, nuestro Señor, por aquellos 

que dignifican y cuidan de los pueblos 

originarios porque serán tratados con amor.  

 Alabado seas Señor por los jóvenes que 

tienen en cuenta el cuidado de la Creación, que 

se sienten responsables de cuidar la vida y los 

elementos de nuestra casa Común que la 

favorecen.   



 Alabado seas Señor por todos los jóvenes que se esfuerzan por 

trabajar en grupo, que buscan formar comunidades orantes, que dan 

su tiempo y su vida en voluntariados.   

 Alabado seas nuestro Señor por los niños, cuya mirada 

transparente y clara nos hace ver la tuya, te alabamos en sus gestos 

de amor sencillos y profundos, espontáneos que nos recuerda la 

Hermano Francisco. Te damos gracias por 

sus bracitos elevados en alabanza, sin 

tardar, sin excusas, alegres dándote gracias 

que nos ayudan a hacernos como ellos.   

 Alabado seas Señor por los que 

sueñan un futuro de paz, donde la 

tecnología y la ciencia sean medios para 

ayudar a todos los males del mundo.   

 Alabado seas Señor, por esos 

hermanos que llevan luz donde hay oscuridad en aquellos que viven 

sumidos en dolores psíquicos, pues necesitan encontrarte y conocer 

tu infinito amor divino y la belleza de tu creación.  

 Alabado seas mi señor porque nos das el sustento, te preocupas 

por nosotros tus hijos y nos acompañes en el camino. (JUFRA)  

 Alabado seas Señor por todas las personas de buena voluntad 

que se ofrecen para sumarse a acciones ecológicas, que buscan 

reconocer los problemas ambientales y sociales de sus zonas y 

promueven acciones en la que todos podemos participar.   

 Alabado seas Señor por aquellos hermanos que comparten 

sus vidas y creencias religiosas invitando a todos a sumarse al 

cuidado de la Casa Común, incluso a otros hermanos de otros 



credos, buscando la fraternidad verdadera, donde todos, todos, 

todos somos hermanos.   

Alabado seas Señor por el Papa 

Francisco, por su Ministerio que nos 

enseña a alabarte en servicio de 

cuidado de nuestra Casa Común, 

avanzando cada día en la fraternidad 

universal. Bendito seas mi Señor.  

Alabado seas nuestro Señor por los 

SI de las mujeres llevando adelante su 

embarazo, te pedimos por las que dicen 

no, por los niños no nacidos, y por todos lo que no tienen voz, danos 

fortaleza para involucrarnos como instrumento tuyo.  

  Alabado seas nuestro Señor por nuestros ancianos, algunos 

de ellos abandonados o maltratados, danos Señor la gracia de no 

mirar al costado y poder atenderlos con y por tu amor   

Alabado seas nuestro Señor cuando entre 

tantas lágrimas de dolor en medio de las guerras, 

vemos una sonrisa de paz, amor y consuelo que 

nace de la Esperanza por un mundo mejor.  

Alabado seas nuestro Señor, por los médicos 

y demás profesionales de la salud que curan y 

cuidan con dedicación y responsabilidad.  

Alabado seas, nuestro Señor, por los 

docentes que día a día transitan las aulas 

enseñando con amor, compromiso y respeto.  

 



Alabado seas nuestro Señor por nuestras tierras de Argentina, 

los valles, los cerros de colores con sus misterios ancestrales. 

Alabado seas nuestro Señor por el pueblo de nuestro país que 

camina junto a Ti, que te alaba y confía en Tu Amor. 

 

Alabado seas mi Señor, por los hermanos de la OFS, por sus 

vidas, por sus almas ardientes para seguir el camino de Cristo con fe, 

amor y humildad  

Alabado seas nuestro Señor, por la vocación elegida de 

Franciscanos Seglares para servirte con gran humildad. 

 



Alabado seas mi Señor, por San Francisco y Santa Clara, juntos 

nos enseñaron a seguir sus pasos de santidad y devoción por el 

Evangelio   

 

 


